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John Stuart Mill explica en su Autobiografía cómo la lectu-
ra de La democracia en América de Tocqueville transformó 
radicalmente sus concepciones políticas. De ser un fi rme 
partidario de la democracia pura, esto es, de la democracia 
radical, este libro le convirtió en defensor del gobierno re-
presentativo, es decir, de la democracia liberal.

Para Mill, este cambio profundo operado en su pensa-
miento lo desencadenó esta obra al unirse en ella los valo-
res de la democracia con los del gobierno constitucional o 
li mitado, mediante el ejemplo de un caso real, los Esta-
dos  Unidos de América. Tocqueville había logrado aso-
ciar los valores igualitarios propios del gobierno popular 
con la protección de los derechos individuales propia del 
liberalismo. Para ello, recurría a un estilo de argumenta-
ción extraordinario, inédito y muy persuasivo. Por una 
parte nos presenta, con un detalle como no se había visto 
hasta entonces ni en el partidario más entusiasta de la de-
mocracia, las excelencias del gobierno popular. Por otra, 
de forma no menos puntillosa, se nos enumeran todos 
los peligros a los que nos expone el gobierno de la mayo-
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ría. En suma, se nos presentan la cara y la cruz de la demo-
cracia.

Esto explica la paradoja de que el libro haya tenido, des-
de siempre, partidarios y detractores tanto en el campo li-
beral como en el conservador, según atendieran a las vir-
tudes o a los vicios de la democracia que allí aparecen 
enumerados. Pero esto no quiere decir que Tocqueville se 
inhiba o que sea, como muchos han creído, únicamente un 
crítico de la democracia.

El propio Mill intervino públicamente para refutar esta 
lectura conservadora de la obra del francés. Así, en su re-
censión del segundo tomo de La democracia, publicada en 
1840, arremete contra sir Robert Peel, heraldo del Partido 
Conservador, que se felicitaba de que Tocqueville hubiera 
acabado para siempre con la democracia y con América y 
recomendaba su lectura encarecidamente a sus correligio-
narios. Peel, no hay duda, no había entendido ni el libro ni 
su propósito. Como el mismo Tocqueville nos deja muy cla-
ro en la introducción al primer tomo, él no ha querido to-
mar partido, sino pensar en el porvenir. Por tanto, esta obra 
no está, en modo alguno, dirigida contra la democracia.

Pero tampoco es indiferente. El porvenir, para Tocquevi-
lle, no era cosa vacía sino que rebosaba de contenido y éste 
no era otro que una sociedad democrática. Esa sociedad de-
mocrática ya se había establecido en América del Norte y, 
según nuestro autor, a no tardar lo haría en Francia. De este 
modo, si la llegada de la sociedad democrática a su propio 
país era sólo cuestión de tiempo, esto es, si el porvenir ya 
estaba escrito, lo verdaderamente importante, el propósito 
que habría de merecer nuestros esfuerzos mejores, debía 
ser el de anticipar cómo podríamos alcanzar la libertad de-
mocrática orillando, de esta forma, la tiranía democrática.

La elección fundamental que planteaba Tocqueville no 
era, por tanto, democracia sí o democracia no. El porvenir, 
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lo queramos o no, será democrático. De lo que se trata es de 
saber cómo salvar la libertad en un mundo que, inexorable-
mente, estará dominado por la democracia. Como el mismo 
Mill vio muy bien, la democracia, para Tocqueville, es un 
estadio inevitable en el desarrollo humano y, por tanto, lo 
prudente es estudiarla, ver sus puntos débiles, determinar 
sus fundamentos, alumbrar los correctivos que permitan la 
manifestación mayor de sus tendencias benéfi cas y estable-
cer mecanismos que neutralicen o mitiguen sus malas incli-
naciones. Nuestro autor no puede ser más claro al decirnos, 
en la advertencia que precede al segundo tomo del libro, 
«que por no ser enemigo de la democracia he querido ex-
poner su verdad. Los hombres rechazan la verdad cuando 
viene de sus enemigos, y sus amigos apenas se la dicen; por 
eso yo se la he mostrado». Así pues, Tocqueville sería más 
bien el amigo de la democracia que arrostra con coraje el 
verbalizar sus vicios para que puedan corregirse.

Tocqueville estaba muy convencido de que el porvenir 
podía conocerse y de que para ello no hacía falta desplazar-
se en el tiempo. Bastaba con cruzar el océano Atlántico. 
América o, con mayor propiedad, los Estados Unidos de 
América eran en sí mismos la anticipación de una sociedad 
democrática. En su advertencia a la edición de 1848, Toc-
queville nos señala que los problemas que enfrenta en-
tonces Francia habían sido abordados en Norteamérica 
muchos años antes. En dicho país, «ese principio de la so-
beranía del pueblo, entronizado tan recientemente entre 
nosotros, reina allí sin discusión y se ha puesto en práctica 
de la manera más directa, más ilimitada, más absoluta. Des-
de hace sesenta años, el pueblo que lo ha convertido en el 
principio común de todas sus leyes crece incesantemente 
en población, en territorio, en riqueza, y, tenedlo en cuenta, 
durante este período no sólo ha sido el más próspero, sino 
también el más estable de la tierra».
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El estudioso y político francés, sin embargo, no buscaba 
que se importaran de forma mecánica las instituciones nor-
teamericanas. Quería, por el contrario, que se estudiaran 
con detalle, de forma que el porvenir no quedara a merced 
de fuerzas incontroladas, sino que se sujetara al juicio y a la 
elección de los individuos. No obstante, aunque las institu-
ciones americanas, que tan buen resultado han dado, en su 
opinión, no pueden trasladarse sin más, sí que hay en las 
mismas algo de carácter universal: los principios en los que 
descansan son válidos para toda sociedad democrática, tie-
nen aplicación universal. Y estos principios necesarios para 
cualquier república son el orden, la limitación de los pode-
res, la libertad verdadera y el respeto a la ley.

Tocqueville había visitado los Estados Unidos entre 1831 
y 1832 con su inseparable amigo Gustave de Beaumont. El 
propósito ofi cial del viaje de ambos era estudiar el sistema 
penitenciario de los Estados Unidos y, de regreso en su pa-
tria, en 1833, publicaron de forma conjunta y en consonan-
cia con dicha razón Du système pénitentiaire aux États-Unis 
et de son application en France. Pero, como ya insinué, sus 
intereses eran más amplios. Ambos querían conocer en 
profundidad la sociedad americana. Tocqueville quería sa-
ber cómo se podía preservar la sagrada libertad en una so-
ciedad democrática. Beaumont, por su parte, plasmó sus 
impresiones en la novela Marie ou l’esclavage aux États-
Unis: Tableau des mœurs américaines.

En 1835 apareció la primera parte de La democracia en 
América, dedicada al estudio, en palabras de Tocqueville, 
de la fi sonomía política de la sociedad americana. La segun-
da parte, aparecida en 1840, estaba dedicada, también se-
gún él, a los rasgos de la sociedad civil americana. Pero lo 
cierto es que esto no es exactamente así. La primera parte 
se dedica intensamente al estudio de la sociedad y la políti-
ca norteamericanas y la segunda se aleja mucho de América 
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para convertirse en una refl exión universal e intemporal so-
bre la democracia moderna. Más aún, con el paso del tiem-
po los dos volúmenes han adquirido este último tono.

Durante el siglo XIX, Tocqueville alcanzó su mayor gloria 
al poco de su muerte. Entonces, en un momento de hege-
monía liberal, cuando el sufragio universal se abría paso en 
Europa, se le vio como un mártir de la causa de la libertad. 
Sin embargo, en los últimos años del siglo su prestigio e in-
cluso su nombre quedaron casi olvidados. James Bryce, ya 
en 1887, criticó con dureza los defectos del libro de Toc-
queville. Para Bryce el libro era valioso si se consideraba 
como un repertorio de observaciones penetrantes e inge-
niosas, pero pésimo si se tomaba como la descripción de un 
sistema político. Para él, Tocqueville había cometido mu-
chos errores: su pensamiento estaba predispuesto en su 
búsqueda, y sus observaciones, lejos de condicionarlo refu-
tando hipótesis erradas, únicamente le servían de ilustra-
ción y corroboración; carecía de preparación para la tarea 
que se había encomendado, no conocía sufi cientemente 
América y mucho menos Inglaterra; estaba demasiado ob-
sesionado con Francia, hasta el punto de que una buena 
porción de sus observaciones sólo tienen sentido si se tiene 
esto en cuenta; por último, la imagen que se había creado 
de la democracia era completamente irreal.

Así pues, para Bryce, el libro ni siquiera sería un estudio 
sobre los Estados Unidos de América: «La democracia en 
América no es tanto un estudio político como una obra edi-
fi cante. Es una advertencia a Francia para que acomode sus 
instituciones políticas a su condición social, para que plante 
unos cimientos morales y religiosos para su vida nacional, 
para que levante un tejido de doctrina social».

Para Bryce la primera parte aún mantendría el valor de 
registrar algunos hechos interesantes, pero la segunda, en 
su abstracción, en su soberbia al querer construir una teoría 
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general aplicable a todas las sociedades humanas, en su 
aparente monotonía y en su vaguedad, le parecía irremedia-
blemente condenada. Lord Acton, por su parte, celebró 
que The American Commonwealth, del mentado James 
Bryce, hubiera sustituido, desde su aparición misma en 
1888, a la obra de Tocqueville como el texto de referencia 
para conocer el sistema político americano y no dejó pasar 
la ocasión para lanzar alguna puya al francés: «Dicen que 
Tocqueville no llegó a entender la constitución federal (...) 
que la mayor parte de sus observaciones las sacó de obras 
americanas (...) y que hasta el embajador francés en Wash-
ington califi có su libro como intéressant mais fort peu 
exact».

Tocqueville había pasado de moda, resultaba demasiado 
abstracto y moralizante para una generación que entendía 
el conocimiento como la organización sistemática de datos. 
Sin embargo, de forma casi inexplicable, el interés por Toc-
queville renació con fuerza en el siglo XX y hoy es mayor 
que nunca. ¿Cómo se explica esto?

Probablemente, si La democracia en América hubiera sido 
el libro que Bryce y Acton esperaban, un estudio de ciencia 
política sobre el sistema americano, nunca habría alcanza-
do la enorme difusión que obtuvo en el momento de su pu-
blicación y ya se habría marchitado para siempre el interés 
por esta obra. El éxito de Tocqueville es el de haber antici-
pado en sus refl exiones muchos de los problemas que las 
sociedades modernas han encontrado en el siglo XX. Por 
eso es mérito de Mill el haber entendido, desde el princi-
pio, que el valor principal de la obra del francés radicaba en 
ser, precisamente, una refl exión fi losófi ca sobre la sociedad 
democrática.

La democracia de Tocqueville no es meramente un siste-
ma político, es sobre todo un tipo de sociedad cuyo valor 
primero es la igualdad. Este valor superior de la igualdad 
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entraña cambios profundos y novedosos en las sociedades: 
individualismo, desaparición de las autoridades sociales, 
materialismo, apatía y atomización de la sociedad. Todo 
ello puede conducir a una nueva forma de despotismo, la 
tiranía de la mayoría. Lo novedoso de este despotismo es 
que no se ejerce mediante la violencia o la fuerza. Basta 
para que se afi rme con el temor a discrepar frente a la hege-
mónica opinión pública o con la pasividad del individuo 
moderno refugiado en su privacidad, su materialismo o su 
temor a la incertidumbre. Se trata del despotismo de un 
mundo crecientemente homogéneo donde cualquier dife-
rencia se ahoga ante la presión de la mayoría uniformada. 
La novedad y el éxito de Tocqueville radican en anticipar 
estos rasgos de las sociedades modernas, en vislumbrar el 
totalitarismo al que pueden asociarse y en buscar, en medio 
de este horizonte, los resortes para salvaguardar la libertad.

Los rasgos sombríos de la sociedad democrática, descri-
tos por Tocqueville como la tiranía de la mayoría, son los 
que hicieron que John Stuart Mill vacilara en su fe política 
democrática radical. Los remedios, sin embargo, no pudie-
ron complacerle más, pues las malas inclinaciones de una 
sociedad democrática se curan, para Tocqueville, con las 
herramientas de la democracia política liberal: gobierno li-
mitado y responsable, división de poderes, descentraliza-
ción y, sobre todo, una sociedad civil activa que, por medio 
de sus asociaciones, haga que los individuos aislados y ato-
mizados ante el nuevo Leviatán se doten de la fuerza nece-
saria para contenerlo.

Ángel Rivero
Universidad Autónoma de Madrid
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1804  Napoleón coronado emperador el 2 de diciembre en 
la catedral de Notre-Dame y en presencia del papa.

1805  Alexis-Charles-Henri-Maurice Clérel de Tocqueville 
nace el 25 de julio en París. El 29 es bautizado en Ver-
neuil. Su familia paterna pertenecía a la antigua no-
bleza normanda. Su madre era biznieta de Chrétien 
de Malesherbes y cuñada de Chateaubriand. Su bis-
abuelo, aristócrata liberal y víctima de la Revolución, 
fue siempre uno de sus modelos.

1806  Napoleón restablece la tradición monárquica al abolir 
el calendario republicano y eliminar de documentos y 
monedas ofi ciales el término «República Francesa».

1815  Restauración monárquica: Luis XVIII, rey de Fran-
cia. No tenía intención de reconocer la soberanía po-
pular que le había llamado y declaró que volvía al tro-
no de Francia por derecho dinástico.

1820-1824  Estudios en la Escuela Secundaria y en el Colegio Real 
en Metz, donde su padre era prefecto, con brillantes 
 califi caciones.

1824  Carlos X de Francia sucede a su hermano. Tocquevi-
lle inicia sus estudios de Derecho en París.

1826  Se licencia en Derecho y visita Italia con su hermano 
Édouard. Pasan por Roma, Nápoles y Sicilia. Escribe 
Se licencia en Derecho y visita Italia con su hermano
Édouard. Pasan por Roma, Nápoles y Sicilia. Escribe 
Se licencia en Derecho y visita Italia con su hermano

su Voyage en Sicile.
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1827  Es nombrado juez auditor en Versalles, donde su pa-
dre es prefecto.

1828  Alquila un apartamento, con Gustave de Beaumont, 
en la rue d’Anjou en Versalles. Beaumont es fi scal en 
la audiencia de Versalles.

1829-1830  Tocqueville y Beaumont asisten a los cursos de Gui-
zot en la Sorbona sobre la historia de la civilización 
europea. Guizot pronostica que la decadencia del pri-
vilegio aristocrático es históricamente inevitable.

1830  La revolución de julio derriba la monarquía borbónica 
del reaccionario Carlos X, quien había nombrado al 
padre de Tocqueville par de Francia. En su lugar, se 
 corona como monarca constitucional al «ciudadano» 
Luis Felipe de Orleans. Tocqueville sufre un confl icto 
entre la devoción monárquica de su familia y su cre-
ciente liberalismo. Jura lealtad al nuevo régimen lleno 
de dudas. Al mismo tiempo percibe que la igualdad so-
cial avanza inexorable.

1831  La fi liación borbónica de su familia le compromete en 
el nuevo contexto. A modo de escape decide ir con su 
amigo Beaumont a los Estados Unidos, donde espera 
encontrar respuestas a su ansiedad ante lo que perci-
be como una inminente igualación de la sociedad. El 
2 de abril embarca en El Havre, junto con su ya inse-
parable amigo, arribando el 11 de mayo al puerto de 
Nueva York. El propósito ofi cial de ambos es estudiar 
el sistema penitenciario allí vigente. En esos nueve 
meses visitan, entre otros lugares, la propia Nueva 
York, que les servirá de base, Albany, Buffalo, De-
troit, el lago Michigan, las cataratas del Niágara, des-
cienden por el río San Lorenzo hasta Montreal, cono-
cen Quebec, Boston, Baltimore, Filadelfi a, Pittsburgh, 
y bajan por el río Ohio hasta el Mississippi, visitando 
Memphis y Nueva Orleans.

1832  A comienzos de año llegan a Washington, y en febre-
ro están de vuelta en Nueva York. El 20 de febrero 
abandonan Estados Unidos a bordo del transatlánti-
co Henri IV, alcanzando Francia en marzo. A los dos 
meses de su llegada, Tocqueville dimite de su puesto 
como juez suplente.
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1833  Tocqueville y Beaumont publican su informe sobre el 
sistema penitenciario norteamericano: Du système pé-
nitentiaire aux États-Unis et de son application en 

penitenciario 
nitentiaire aux États-Unis et de son application en 

penitenciario système pé-
nitentiaire aux États-Unis et de son application en 
France. Primera visita a Inglaterra en agosto.

1835  Se publica, con gran éxito, la primera parte de La de-
mocracia en América. Visita por segunda vez el Reino 
Unido. En compañía de Beaumont recorre Inglaterra 
e Irlanda, interesándose por ciudades industriales 
como Coventry, Birmingham, Manchester y Liver-
pool. Se casa con la inglesa Mary Motley, a la que co-
nocía desde 1830. No tuvieron hijos.

1836  Muere su madre y recibe en herencia el château y las 
tierras de Tocqueville junto con el título de conde, que 
no utilizará. Viaja a Suiza. Recibe el premio Montyon 
de la Academia Francesa por La democracia en Améri-
ca. Publica un ensayo sobre L’État social et politique de 
de la Academia Francesa por 

 L’État social et politique de 
la France avant et depuis 1789.

1837  Se presenta por primera vez a las elecciones legislati-
vas pero no resulta elegido.

1838  Elegido miembro de la Academia de Ciencias Mora-
les y Políticas.

1839  Es elegido diputado por la circunscripción de Valog-
nes. Su intensa vida parlamentaria, que se inicia en ese 
momento, se centrará en la búsqueda de la abolición 
de la esclavitud (tema de su informe «Sur l’abolition 
de l’esclavage dans les colonies» que la Sociedad para 
la Abolición de la Esclavitud hará circular como pan-
fl eto), la reforma de las prisiones (sobre la que realizó 
un informe en 1843) y la cuestión argelina.

1840  En abril se publica la segunda parte de La democracia 
en América. Simultáneamente aparece la versión in-
glesa. En octubre aparece la elogiosa recensión de 
John Stuart Mill de la Edinburgh Review.

1841  En mayo y junio realiza su primer viaje a Argelia. Le 
acompañan su hermano Hippolyte y Gustave de 
Beaumont. En octubre publica su Travail sur l’Algérie.
El 23 de diciembre es elegido miembro de la Acade-
mia Francesa.

1842  Participa activamente en los debates de la Asamblea, 
en especial en lo referido al comercio de esclavos, la 
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colonización de Argelia y la sucesión de Luis Felipe 
de Orleans. Es reelegido diputado por Valognes.

1844  Compra con otros socios el periódico Le Commerce,
que acabará quebrando ese mismo año.

1846  Segundo viaje a Argelia, esta vez con su mujer.
1848  El 27 de enero profetiza, en la Asamblea, que la re-

volución está cerca y que el sistema político francés 
carece de fundamentos sólidos. En febrero se hunde 
la monarquía de Luis Felipe de Orleans. El estallido 
social lanza a los obreros a las calles de París en de-
manda de cambios radicales. Tocqueville se opone a 
las peticiones de los revolucionarios, pues le parecen 
incompatibles con la democracia liberal. Sin embar-
go, su carrera política se ve afectada profunda y po-
sitivamente por la revolución. De los 700 electores 
que tenía pasa a tener, gracias al sufragio universal, 
160.000. Logra ser elegido como republicano con-
servador con el 79% de los votos y se le nombra, 
junto con Beaumont, miembro de la ponencia que 
habrá de redactar la Constitución de la Segunda Re-
pública.

1849  Primer viaje a Alemania. Es elegido diputado de la 
Asamblea en mayo, nuevamente, con una gran victo-
ria electoral (87% de los sufragios). Un mes más tar-
de, Luis Napoleón, presidente de la República, le 
nombra ministro de Asuntos Exteriores en el gobier-
no de Barrot. En octubre será cesado.

1850  Sufre su primer ataque de tuberculosis.
1851  Termina de escribir sus Souvenirs. Presenta en julio su 

informe sobre la reforma de la Constitución. El 2 de 
diciembre se produce el golpe de Estado del príncipe 
Luis Napoléon, Napoleón III, que le llevaría a la ca-
beza del Segundo Imperio. Tocqueville es encarcela-
do al día siguiente en Vincennes por oponerse al gol-
pe, al que critica en un artículo el día 11 publicado, 
ocultando su nombre, en el Times de Londres.

1852  Abandona todos sus cargos públicos, salvo el de al-
calde de Tocqueville, ante la exigencia de un jura-
mento de lealtad al régimen. Comienza los trabajos 
de redacción de L’Ancien Régime et la Révolution, 
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primer volumen de su proyecto de escribir una histo-
ria completa de la Revolución.

1854  Último viaje de estudios a Alemania, acompañado de 
ria completa de la Revolución.

1854  Último viaje de estudios a Alemania, acompañado de 
ria completa de la Revolución.

su  mujer.
1856  Publica L’Ancient Régime et la Révolution.
1857  Viaja por última vez a Inglaterra con el propósito de 

investigar sobre la Revolución en el British Museum.
1858  Arrecia su tuberculosis y se traslada a Cannes por 

prescripción médica.
1859  Muere en Cannes el 16 de abril. Junto a su lecho está 

Gustave de Beaumont. Sus restos son trasladados a 
París y de allí al pueblo de Tocqueville, donde repo-
san desde entonces.
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